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Resumen

La reafirmación del modelo político-administrativo ciudadano tras la fase arcaica colonial abre una nueva etapa de 
prosperidad en la antigua fundación tiria. El esplendor de Gadir en el s. V a.C. se refleja en los textos clásicos y en los 
hallazgos arqueológicos y, sin embargo, nuestros conocimientos sobre el desarrollo histórico de la ciudad de época 
púnica son muy limitados. El horizonte arcaico comienza a esclarecerse tras los hallazgos del Teatro Cómico que han 
sacado a la luz los restos de la fundación tiria y, sin embargo, la ciudad posterior continúa siendo una gran incógnita. 
¿A qué lugar se traslada la población una vez que se abandona el asentamiento primitivo? ¿Quiénes son los individuos 
enterrados en los excepcionales sarcófagos antropoides? ¿Qué relación jerárquica existe entre el asentamiento insular 
y los situados en tierra firme? ¿Qué papel jugó la industria y comercialización de las salazones? Los interrogantes 
planteados son múltiples y no hacen más que evidenciar la incapacidad del paradigma tradicional para explicar el 
desarrollo histórico de la Gadir postcolonial y la necesidad de buscar nuevos modelos interpretativos.

Palabras clave: Gadir, Fase Urbana Clásica, articulación del territorio, asentamiento urbano.

Abstract

The reaffirmation of the citizen’s political-administrative model opened up a new stage of prosperity in this ancient city 
of far western Spain. The splendour of Gadir in the 5th century B.C. has been revealed in classic texts and archaeological 
findings. Clearly, our knowledge of the urban morphology and historic development of the Punic city is quite limited. As 
for the Archaic period, we must rely on information provided by excavations conducted under the city’s Teatro Cómico, 
which have revealed remains from the Tyrian settlement, but the subsequent city remains a great unknown for resear-
chers. Where did the population move to after abandoning the primitive settlement? Who is buried in the exceptional 
anthropoid sarcophagi? What hierarchical relationship existed between the population living on the islands and that 
living on the mainland? What was the role of the salted fish industry and its commercialization? Numerous questions 
arise, suggesting the inefficiency of the traditional paradigm in explaining the historical development of Gadir in post-
colonial times as well as the need to find new interpretive models.
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te, últimamente han aparecido otras propuestas 
como que se levantara en tierra firme –en la lla-
mada Punta del Boquerón (Frutos y Muñoz 2004: 
17)– o incluso en la zona actualmente hundida 
entre ésta y la isla (Sáez, Montero y Díaz, 2005: 
875). 

Por el contrario, el lugar donde los fenicios 
levantaron el asentamiento primitivo ha sido ob-
jeto de múltiples especulaciones, no exentas de 
controversia. Tanto, que la ausencia de vestigios 
urbanos inequívocos llevó incluso a plantear la 
posibilidad de que el núcleo fundacional fenicio 
no se hallara bajo la actual ciudad de Cádiz sino 
al otro lado de la bahía, en el yacimiento del Cas-
tillo de Doña Blanca (El Puerto de Santa María, 
Cádiz), situado en tierra firme junto a la antigua 
desembocadura del río Guadalete (Ruiz Mata 
1999). 

Sin embargo, el panorama arqueológico de 
Gadir, al menos para época arcaica, se ha aclara-
do en los últimos años gracias a una serie de ha-
llazgos. Entre éstos destaca la excavación del so-
lar del antiguo Teatro Cómico, donde los trabajos 

1. El origen de la ciudad y el modelo polinuclear 
de ocupación del territorio. El cambio del pa-
radigma interpretativo

La investigación sobre la antigua colonia tiria ha 
estado condicionada desde la Antigüedad por el 
relato de Estrabón sobre la fundación de Gadir, 
que recoge la tradición oral de los propios gadi-
tanos (Álvarez Martí-Aguilar 2014). A la escasez 
de testimonios escritos hay que sumar el halo 
de leyenda que envuelve la mayor parte de las 
informaciones que provienen del limes extremo-
occidental, una frontera más imaginada que real 
puesto que las costas atlánticas eran conocidas y 
frecuentadas desde momentos anteriores. 

A ello debió contribuir la fama que gozó du-
rante toda la Antigüedad el Herakleion, el templo 
dedicado a Melqart y principal santuario de la 
ciudad desde sus orígenes. Sobre la ubicación de 
éste en los alrededores de la actual isla de Sancti 
Petri, en el extremo sur del archipiélago, ha exis-
tido cierto consenso histórico, aunque junto a la 
tradicional ubicación, es decir en el propio islo-

Fig. 1. Bahía de Cádiz y distintas localizaciones citadas en el texto (Sáez 2014: fig. 4). 
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pondería con la fundación gadirita (López Castro 
2012: 116-117) que no sería, por tanto, la primera 
fundación fenicia.

Ahora bien, a pesar de la localización del más 
que posible asentamiento primitivo bajo el solar 
de la ciudad de Cádiz, en territorio insular, pare-
ce coherente seguir defendiendo, a tenor de los 
datos materiales y textuales, la existencia de una 
ciudad polinuclear, con distintos focos localiza-
dos en el entorno de la bahía de Cádiz (las Gadei-
ra de los textos), tanto en las islas como en tierra 
firme, con funciones diferenciadas (Ruiz Mata 
1999; por último, Domínguez Monedero 2012) 
(Fig. 1). 

De acuerdo a este modelo se propone un patrón 
de asentamiento disgregado con varios núcleos 
de habitación principales desde época arcaica. El 
original se localizaría en la parte septentrional del 
archipiélago gaditano, en la ubicación tradicio-
nalmente propuesta, que queda confirmada tras 
las últimas excavaciones llevadas a cabo en el 
casco histórico de la actual ciudad (Teatro Có-
mico, calle Ancha, Cánovas del Castillo, niveles 
inferiores del Teatro Andalucía) (Fig. 2). Desde 
este núcleo principal que no ocuparía una gran 

arqueológicos han sacado a la luz parte del entra-
mado urbano de la ciudad primitiva (Zamora et 
al. 2010; Gener et al. 2012; Gener et al. 2014a). 
Todos los datos recabados (el urbanismo, la ar-
quitectura doméstica, el empleo de materiales y 
técnicas constructivas levantinas, el uso de la es-
critura, la procedencia de la cultura material, etc.) 
indican el origen oriental de los restos y sitúan el 
momento de la fundación hacia finales del s. IX 
a.C. (Torres et al. 2014: 79), confirmando tanto 
la ubicación insular del primer asentamiento tirio 
como la antigüedad del mismo. Secuencialmen-
te, los restos excavados en el Teatro Cómico se 
insertan en un momento inmediatamente poste-
rior al horizonte “precolonial fenicio” (Torres 
2008: 82) o “emporitano-precolonial” (González 
de Canales, Serrano y Llompart 2006) definido a 
raíz de los hallazgos de Huelva (González de Ca-
nales, Serrano y Llompart 2004) y la Rebanadilla 
en Málaga (Sánchez et al. 2012). Otros autores, 
sin embargo, defienden que los restos exhumados 
en Málaga pertenecen a una colonia sensu stric-
to, con lo que quedaría definida la existencia de 
un “horizonte colonial inicial” anterior cronoló-
gicamente al “clásico”, que es el que se corres-

Fig. 2. Plano de la actual ciudad de Cádiz con la localización de los distintos puntos citados en el texto 
(elaboración: J. M. Gener Basallote).
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como la aparición de restos de basamentos mo-
numentales (Maya et al. 2014: 160-162) y la su-
puesta localización del capitel protoeólico en las 
inmediaciones (Marín Ceballos y Jiménez Flores 
2011a). Algún autor ha propuesto incluso que 
se tratase de un espacio “sagrado y conceptua-
lizado” y que “no estuviese representado por un 
templo sino por un punto topográfico destacado y 
su importancia residiese en el culto” (Ruiz Mata 
1999: 301). No obstante, las recientes interven-
ciones llevadas a cabo en el sitio han sacado a 
la luz algunos restos constructivos y materiales 
fechados entre finales del s. VII y principios del 
VI a.C. (Maya et al. 2014) que sin duda contri-
buirán a despejar las dudas sobre la ocupación y 
funcionalidad del sitio.

Otra de las ubicaciones tradicionales propues-
ta para el Kronion es el espacio, hacia el sur, don-
de se sitúa la actual Catedral, cuya funcionalidad 
ritual/religiosa queda constatada desde época 
antigua a partir de los hallazgos realizados en la 
conocida por Casa del Obispo. En esta ubicación 
se entierra hacia finales del s. VI a.C. un desta-
cado personaje de la comunidad en una tumba 
monumental alejada del área de necrópolis habi-
tual, seguramente de forma intencionada (Gener, 
Jurado y Pajuelo e.p.). El sitio se concibe como 
una especie de herôon y genera a su alrededor 
una intensa actividad cultual que se prolonga 
en el tiempo y que termina por fosilizar el uso 
religioso del suelo hasta la actualidad, sucedién-
dose la construcción de edificios sagrados en los 
periodos púnico, romano, musulmán y moderno 
(Gener et al. 2014b). Se trata de un lugar situado 
en posición central y elevada que controla visual 
y simbólicamente todo el espacio ocupado por la 
ciudad, tanto las posiciones insulares como las te-
rrestres, siendo visible desde todos estos lugares.

Las necrópolis también se disponen en el es-
pacio insular. Desconocemos la morfología y lo-
calización del cementerio correspondiente al nú-
cleo urbano primitivo, aunque hallazgos recientes 
(Saéz y Belizón 2014) parecen indicar que pudo 
situarse al norte del mismo. Una ubicación que ya 
había sido planteada por algunos investigadores 
gracias al descubrimiento de la estatuilla del dios 
Ptah en 1928 en el solar del Edificio de Telefóni-
ca situado en la calle Ancha (Ramírez 1982: 104) 
en un contexto supuestamente funerario pero que 
quizás haya que reinterpretar desde parámetros 
rituales a tenor de los resultados de las excava-
ciones en el nº 29 de la misma calle, donde se 
exhumó un pozo relleno de restos óseos animales 
y cerámicas fenicias que se han relacionado con 

extensión, el poblamiento debió expandirse desde 
momentos tempranos hacia tierra firme para faci-
litar un mejor control territorial, como demuestra 
el gran recinto urbano amurallado del Castillo 
de Doña Blanca (Ruiz Mata y Pérez 1995). Algo 
posterior es el Cerro del Castillo, situado en la 
parte más alta de la población de Chiclana de la 
Frontera (Bueno y Cerpa 2008). Este yacimiento 
posiblemente surgiera en relación con el templo 
de Melqart junto al que se sitúa, con una funcio-
nalidad similar al Castillo de Doña Blanca. 

La actividad industrial presenta también un 
esquema disociado. Desde el s. VIII a.C. existen 
vestigios de la realización de actividades pes-
queras en el archipiélago (Cobos, Muñoz y Per-
digones 1995-96; Córdoba y Ruiz Mata 2005), 
aunque no hay constancia de la puesta en marcha 
de una industria conservera con vistas a la comer-
cialización de los productos marinos gaditanos a 
gran escala hasta los ss. VI-V a.C. (por último, 
Sáez 2014). Mientras que los saladeros se loca-
lizan preferentemente en la costa interior de la 
bahía y en la cara insular abierta al océano, los 
alfares que fabrican los envases para la comer-
cialización de los productos se ubican en la ac-
tual población de San Fernando, identificada tra-
dicionalmente con Antípolis, la tercera isla citada 
por los autores clásicos. El territorio dispone de 
condiciones geológicas y naturales inmejorables 
para el desarrollo de la industria alfarera, exce-
lentes arcillas y recursos hídricos abundantes en 
un paisaje marismeño interconectado mediante 
caños navegables que comunican el interior de la 
bahía de Cádiz (y, por tanto, las factorías de sala-
zones) con el océano abierto y que constituye una 
de las salidas naturales de las mercancías. 

Tanto la producción como el tráfico comercial 
pudieron estar gestionados por el vecino templo 
de Melqart, centro religioso, ideológico y eco-
nómico además de hito geográfico, que marca 
la frontera territorial meridional de Gadir como 
entidad política, de acuerdo con la interpretación 
defendida por Ruiz Mata (1999: 291). 

En el límite septentrional –en la isla menor, 
Erytheia– se emplaza el santuario de Astarté, 
identificado gracias a las ofrendas votivas loca-
lizadas en el entorno y que pervivirá en época 
romana bajo la advocación de Venus Marina. 
Frente a él, en el extremo norte de la isla de Ko-
tinoussa, en el promontorio de San Sebastián 
junto al faro moderno, la tradición historiográfica 
ha venido situando el Kronion o templo dedica-
do a Baal-Hammon que cita Estrabón, sin más 
pruebas materiales que ciertos indicios indirectos 
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VIII a.C. en la calle Hércules (en la parte septen-
trional de Erytheia), con realización de banque-
tes funerarios en el momento del sepelio en los 
que debieron participar los deudos en comunión 
simbólica con el difunto (Sáez y Belizón 2014), 
tendría continuidad en momentos posteriores, a 
tenor de la documentación que ofrece la necrópo-
lis del s. VI a.C., ya que en algunos de los busta 
datados en ese momento se han recuperado mate-
riales orgánicos y fragmentos cerámicos que evi-
dencian la celebración de estos ritos (Perdigones, 
Muñoz y Pisano 1990: 12; por último, Niveau de 
Villedary 2006 y 2009).

El enclave arcaico se abandona definitivamen-
te ca. 520 a.C. (Gener et al. 2014a) y la zona no 
se vuelve a ocupar hasta finales del s. III a.C., en 
un momento definido (y mediatizado) por la pre-
sencia cartaginesa en la ciudad y que, por tanto, 
responde a unos condicionantes históricos muy 
específicos y diferentes. El desembarco de Amíl-
car Barca en el 237 a.C. provocará un aumento 
de la población y de la actividad de la ciudad que 
se refleja en el registro arqueológico en el incre-
mento exponencial de enterramientos (Niveau de 
Villedary 2009: 190) e instalaciones industriales 
(Sáez 2014). El aporte de poblaciones foráneas 
queda asimismo reflejado, como hemos defendi-
do en otras ocasiones, en la constatación de ritos 
ajenos a la tradición gaditana (Niveau de Ville-
dary 2007: 194). 

En definitiva, a la luz de los datos disponibles 
puede afirmarse que el patrón de asentamiento 
polinuclear y multifuncional (desde un punto de 
vista tanto de la apropiación/ocupación del terri-
torio como de la explotación del mismo y de las 
relaciones sociales que surgen en su seno) des-
crito para los primeros momentos perdura en el 
tiempo cristalizando en época púnica, aunque 
se trata de una realidad dinámica y en continua 
transformación que es necesario vertebrar de 
acuerdo al nuevo marco institucional y socio-
político.

2. Abandonos, perduraciones y transforma-
ciones de los núcleos de habitación en la tran-
sición de la Fase Colonial a la Fase Urbana 
Plena o Clásica de Gadir

Si bien el panorama parece que se va clarificando 
para el periodo colonial, la situación dista mucho 
de ser clara para los momentos posteriores. 

El final del asentamiento primitivo se ha pues-
to con frecuencia en relación con ciertos acon-

la realización de sacrificios y otros rituales (Ruiz 
Mata, Pérez y Gómez 2014).

En cualquier caso, la ubicación del cementerio 
arcaico en las proximidades del hábitat no disen-
tiría del patrón de asentamiento fenicio habitual 
si consideramos que fuera el Arroyo de la Zanja 
–curso de agua estacional que cruza buena parte 
del casco antiguo y que desemboca en la Cale-
ta– y no el canal bahía-Caleta, el que separa de 
forma tanto explícita como simbólica el espacio 
de los vivos del de los muertos en estos primeros 
momentos. 

La existencia de una necrópolis aristocrática 
arcaica en Gadir podría inferirse por la presencia 
de vasos de alabastro egipcios, contenedores em-
pleados como urnas funerarias por la élite fenicia 
(López Castro 2006). En el caso gaditano el ha-
llazgo de estos recipientes reutilizados en tumbas 
de época romano imperial y otras estructuras, y 
nunca en contextos originales, invita a ser cautos 
respecto a su adscripción automática a enterra-
mientos arcaicos de esta tipología, de los que por 
ahora no tenemos evidencias directas. 

Las estructuras funerarias que se pueden ads-
cribir con seguridad a una necrópolis antigua se 
fechan en torno a finales del s. VII a.C. principios 
del s. VI a.C. o (Torres 2010). Se trata de inci-
neraciones in situ en fosa, simples o con canal 
central, excavadas en grandes fosas en la arcilla 
natural que se distribuyen por un amplio espacio 
situado, ahora sí, al sur del núcleo de habitación 
arcaico, al otro lado del canal bahía-Caleta, el 
curso de agua que separa Erytheia de Kotinoussa. 
Sólo de manera excepcional las incineraciones se 
depositan de forma secundaria en urnas o cistas, 
localizándose en este caso los ustrina junto a ellas 
(Alarcón 2010). Con la documentación disponi-
ble se puede descartar la existencia de enterra-
mientos en pozos, ya que los ejemplos aducidos 
responden a una funcionalidad de tipo ritual, bien 
documentada y estudiada en la misma necrópolis 
(por último, Niveau de Villedary 2009). Las tum-
bas de estos momentos se disponen sin un patrón 
espacial pre-establecido, aunque todas siguen 
una misma orientación orto-ocaso. 

La sustitución del servicio ritual arcaico habi-
tual –formado por un oinochoe de boca de seta 
y un jarro trilobulado– por nuevas formas vas-
culares –platos, ollas, lucernas y cuencos carena-
dos– indica que ya en estos momentos se asiste a 
un cambio no sólo en las costumbres y creencias 
funerarias, sino también en la estructura social de 
estas comunidades. No obstante, la actividad ri-
tual documentada desde la segunda mitad del s. 
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a pesar de la naturaleza ritual de los restos docu-
mentados, que la ciudad “nueva” pudiera haber-
se refundado en su entorno, en los alrededores 
de la Catedral moderna y bajo la ciudad medie-
val, en el actual Barrio del Pópulo (Niveau de 
Villedary 2014).

Los enclaves situados en tierra firme, por su 
parte, muestran la continuidad del poblamien-
to, aunque con algunos cambios. El Cerro del 
Castillo, yacimiento dotado de una muralla de 
tipo oriental en momentos anteriores, en el s. VI 
a.C. abandona sus defensas, que se desmante-
lan, y el espacio es ocupado por estructuras do-
mésticas (Bueno, García-Menárguez y Prados, 
2013: 35). También el Castillo de Doña Blanca 
sufre una remodelación urbanística a finales del 
s. VI-comienzos del s. V a.C. (Fig. 3) que se 
hace patente sobre todo en la edificación de una 
nueva muralla, que aunque sigue el trazado de 
las defensas arcaicas sobre las que se levanta, 
se construye con técnicas edilicias novedosas 
(Ruiz Mata y Pérez 1995: 72). Para su exca-
vador, esta remodelación sería el reflejo de la 
reactivación económica que sigue a la “crisis” 
de las estructuras coloniales precedentes, fun-
damentada en el desarrollo de una potente in-
dustria salazonera con vistas a la exportación 
hacia el Mediterráneo (Ruiz Mata 1988: 45). 
En cualquier caso, esta industria no hubo de de-
sarrollarse plenamente hasta la segunda mitad 
de la centuria, si tenemos en cuenta el acusado 
descenso de cerámicas griegas en el yacimiento 
durante la primera mitad del s. V a.C., en con-
traposición con la llegada regular de productos 
foceos que se constata en momentos anteriores 
(Cabrera 1998a: 476). 

tecimientos históricos como la destrucción de 
Tartessos, el asalto al Herakleion gaditano por 
parte del rey Theron (Macrobio, Sat. I, 20,12; 
Alvar 1986) o el conflicto bélico de Gadir con 
las poblaciones vecinas y la posterior ayuda car-
taginesa a su ciudad hermana (Justino, XLIV, 5; 
López Castro 1992); aunque no existe unanimi-
dad en la datación histórica de estos hechos (Ál-
varez Martí-Aguilar 2006) y ni tan siquiera en la 
veracidad de las noticias.

El hábitat arcaico situado sobre el altozano 
del Teatro Cómico, que se extiende por el No-
roeste (con muchas probabilidades hacia la To-
rre Tavira y puede que hasta la calle Ancha hacia 
el Norte) y baja hacia el paleocauce del Canal 
bahía-Caleta (hasta Cánovas del Castillo) que 
separa ambas islas, se abandona definitivamente 
hacia el tercer cuarto del s. VI a.C. tras una serie 
de colapsos y sucesivas reconstrucciones, dando 
lugar a un prolongado hiatus poblacional, pues 
el solar no se vuelve a ocupar hasta finales del 
s. III – principios del s. II a.C., ahora con un uso 
industrial.

Tampoco se han localizado restos constructi-
vos en las inmediaciones, ni materiales descon-
textualizados que permitan inferir cualquier tipo 
de actividad en la zona durante esos siglos, de lo 
que cabe deducir que el hábitat arcaico situado 
en Erytheia no tiene continuidad, al menos en el 
mismo emplazamiento.

Esta circunstancia coincide en el tiempo con 
la disolución de la sociedad de época colonial 
y la sustitución de las antiguas estructuras por 
otras, aunque el hecho es que desconocemos 
tanto las causas del abandono del enclave origi-
nal como el lugar donde hubo de trasladarse la 
población (Niveau de Villedary 2014). 

La primera opción es que el hábitat se despla-
zara hacia el Norte, una vez que la necrópolis se 
reubica en la isla mayor, pero tampoco en esta 
zona se han hallado restos posteriores a época 
arcaica. La otra posibilidad es el traslado de 
la población al otro lado del canal, a la isla de 
Kotinoussa, donde también se han documenta-
do vestigios de ocupación desde el s. VIII a.C., 
posiblemente extraurbana, en el actual Barrio de 
Santa María (Lavado et al. 2000; Álvarez Rojas 
1992; Gener et al. 2014b), aunque desde fina-
les del s. VII a.C. está constatado el uso inten-
sivo de la zona como cementerio (Torres 2010; 
Blanco 2010). En este sentido, la secuencia de 
ocupación ininterrumpida del yacimiento de la 
Casa del Obispo, con una importante actividad 
centrada en los ss. V-III a.C. invita a considerar, 

Fig. 3. Castillo de Doña Blanca. Entrada a la ciu-
dad, murallas y pozo de agua (s. V a.C.) (Fotogra-

fía: D. Ruiz Mata). 
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en un primer momento como células de produc-
ción familiares por su reducido tamaño, lo que 
generó una amplia crítica y el consiguiente deba-
te entre los especialistas (Sáez 2011: 268). En la 
actualidad, la opinión más generalizada es que se 
configura una red de establecimientos situados en 
puntos estratégicos en función de las posibilida-
des haliéuticas de avistamiento y capturas de los 
recursos, cuya relación jerárquica o complemen-
taria no queda del todo clara, puesto que la mayor 
parte de ellos han sido identificados por hallazgos 
superficiales (en el mejor de los casos mediante 
la realización de pequeños sondeos) y son pocos 
los puntos excavados (las factorías portuenses de 
Las Redes y Puerto-19 situadas en la costa conti-
nental y las de Plaza de Asdrúbal y San Bartolo-
mé en la isla de Kotinoussa). Metodológicamente 
se ha llevado a cabo una distinción funcional en-
tre los enclaves que debieron dedicarse en exclu-
siva a la pesca y a las primeras actividades de 
transformación, que no dispondrían de estructu-
ras estables, y aquellos otros en los que tuvieron 
lugar los procesos de salado y envasado de los 
productos. Estos últimos se articulan alrededor de 
construcciones sencillas de planta cuadrada, divi-
didas en distintas dependencias, con presencia de 
piletas impermeabilizadas y patios descubiertos 
(Fig. 4); pudiéndose diferenciar distintas zonas 
de trabajo y vertederos (Sáez, Gutiérrez y Rei-
noso e.p.). Además de dedicados a la labores de 
transformación del pescado, debieron funcionar 
como unidades de habitación de los trabajadores.

Recientemente se ha propuesto que la explo-
tación directa de los recursos a lo largo de las 
distintas fases del proceso (salinas, pesca, trans-
formación industrial, producción alfarera y en-
vasado de los productos) tuviera lugar mediante 
concesiones hechas por el templo de Melqart, 

3. La eclosión de las células productivas y 
la articulación del territorio ciudadano en  
función del binomio saladeros/alfares

La reactivación del comercio con Grecia se ha 
explicado tradicionalmente por el establecimien-
to de relaciones comerciales continuadas entre 
Gadir y Ampurias, que actuaría de intermediaria 
de Atenas (Cabrera 1994) o incluso se ha defen-
dido la existencia de un comercio directo Atenas-
Gadir (López Castro 1997). En la actualidad se 
proponen, sin embargo, vías alternativas, fun-
damentalmente las mediatizadas por los centros 
púnicos del Mediterráneo Central: Sicilia, Ibiza 
y, sobre todo, Cartago, como sucederá más ade-
lante, si nos atenemos al fragmento recogido en 
los Mirabilia y atribuido al Pseudo Aristóteles 
(Mirabilia, 136; THA IIB 66g). Aunque el texto 
se fecha en torno a los ss. IV-III a.C., con más 
posibilidades en este último, es bastante probable 
que recogiese noticias más antiguas (García Var-
gas y Ferrer 2012: 92-94); de hecho, las ánforas 
del Estrecho aparecen en proporciones destaca-
bles en numerosos contextos cartagineses de los 
ss. V y IV a.C. (Bechtold 2008: 75-77). Entre las 
importaciones del Castillo de Doña Blanca desta-
can las ánforas corintias contenedoras de vino y 
algunos envases áticos de aceite (Cabrera 1998b: 
328-329), mientras que el repertorio vascular 
se compone fundamentalmente de vasos áticos 
de barniz negro (“copas Cástulo”, “copas de la 
Clase Delicada” y algunas formas tempranas 
de skyphoi, bolsales y cuencos de una sola asa), 
faltando los vasos sobrepintados que, no obstan-
te, debieron llegar a Extremo Occidente, como 
muestra el registro de la Gadir insular (Muñoz 
1995-96: 82; Figs. 16 y 17). 

En contrapartida, a Grecia y Cartago se ex-
portan las salazones gadiritas (por último, García 
Vargas y Ferrer 2012), que en estos momentos 
se comercializan en ánforas de la S11 de Ramon, 
creación de los talleres gaditanos para envasar 
los productos pesqueros locales que se convier-
ten, con el tiempo, en la seña de identidad de la 
producción extremo-occidental, una especie de 
“marca Gadir”. 

Coincidiendo con la mención en los textos 
griegos de los productos gaditanos, el registro 
muestra la eclosión para estos momentos de un 
considerable número de núcleos relacionados, 
de una u otra forma, con la explotación y trans-
formación de los productos pesqueros a lo largo 
de toda la costa continental e insular (por último, 
Sáez 2014). Estas instalaciones se interpretaron 

Fig. 4. Vista general de las estructuras exhumadas 
en Puerto-19 (Sáez 2014: fig. 2). 
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Por consiguiente, la antigua isla de San Fer-
nando se revela a partir de época púnica como 
un territorio intensamente poblado, en principio 
ocupado casi en exclusiva por instalaciones indus-
triales suburbanas de tipo alfarero (exceptuando el 
templo de Melqart situado en su extremo más me-
ridional), en el que no se localizan zonas destaca-
das de habitación más allá de las que hubieron de 
ocupar los propios trabajadores de los alfares junto 
a éstos, como parece derivarse de la presencia de 
enterramientos en las proximidades de muchas de 
estas instalaciones (Sáez y Díaz 2010). De ahí que 
se haya propuesto identificar a la Antípolis de las 
fuentes con el “barrio alfarero de Gadir”.

De la situación expuesta se deduce que la tran-
sición de la Fase Arcaica al periodo Urbano Pleno 
o Clásico en Gadir posiblemente debió conllevar 

dueño por tanto de los recursos, a particulares 
(Sáez 2008: 335). Esto explicaría la parcela-
ción casi geométrica de las áreas de actividad 
de los talleres alfareros, en los que se incluirían, 
además de las zonas de trabajo alfarero propia-
mente dichas, las áreas de captación de recursos 
(barreros, cursos de agua, embarcaderos, etc.). 
Este espacio reticulado respondería a una par-
celación predeterminada y consciente del terri-
torio productivo, división que prácticamente se 
mantiene constante en el tiempo (Fig. 5). Para 
salvar la variable temporal se formula el con-
cepto diacrónico de “área de aprovechamiento 
alfarero” frente al más estático de “taller”, que 
según Sáez Romero no refleja la continuidad 
(geográfica pero también tecnológica, organiza-
tiva, etc.) de la industria. 

Fig. 5. Propuesta de parcelación de las alfarerías de Antípolis (Sáez 2008: 337; fig. 1).
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fesh (Prados 2008), del que sólo se conservan la 
cámara funeraria y el basamento, formado por tres 
cuerpos escalonados; aunque también se ha suge-
rido la posibilidad de que se trate de una tumba 
templo o una tumba altar (Gener, Jurado y Pajuelo 
e.p.). La dignidad del personaje queda atestiguada, 
en primer lugar, por la elección del sitio donde se 
entierra, apartada del área de necrópolis y en un lu-
gar elevado desde el que se divisan los principales 
hitos naturales, religiosos y urbanos de la ciudad, 
seguidamente por la propia monumentalidad de la 
construcción y, por último, por el tratamiento que 
recibió el cadáver (Domínguez-Bella et al. 2011), 
ungido con aceites y perfumes, ataviado con ricos 
ropajes de púrpura y oro, enterrado sobre un rico 
catafalco de maderas exóticas y acompañado por 
el emblema de su cargo (¿político, religioso?), que 
debió transmitirse durante al menos tres genera-
ciones (Perea et al. 2004). 

La realidad es que la tumba de este personaje, 
en el que se ha querido ver a uno de los sufetes o 
a un sumo sacerdote de la ciudad, se convierte de 
forma inmediata en un lugar de culto y peregrina-
ción, alrededor de la cual se desarrollan rituales y 
ofrendas durante cerca de tres centurias (ss. V-III 
a.C.) (Fig. 6). Junto a ella se construyen además 
una serie de dependencias subterráneas que serán 
la base sobre las que se levanten los templos de 
épocas republicana e imperial y que posiblemen-

la ordenación del territorio de la ciudad y su hin-
terland productivo más inmediato –desde el punto 
de vista tanto físico como jurídico (Sáez, Gutiérrez 
y Reinoso e.p.). Este último incluiría, al menos, la 
costa continental que bordea la bahía además del 
archipiélago, que pese a todo seguiría mantenien-
do una funcionalidad primordialmente administra-
tiva, religiosa y simbólica.

4. El enterramiento monumental de la Casa del 
Obispo ¿bisagra entre dos épocas?

Entre los años 1997-2000 se excava la sede del 
Palacio Episcopal, conocida popularmente por 
Casa del Obispo y situada entre las dos Catedrales 
gaditanas, documentándose una secuencia ininte-
rrumpida de ocupación del sitio desde el s. VIII 
a.C. hasta la actualidad. De acuerdo con sus exca-
vadores, la fase más antigua se corresponde con un 
nivel de habitación, aunque a partir del s. VI a.C. 
el lugar adopta un carácter simbólico y sacro que 
perdura hasta nuestros días. 

En esta fecha se construye un enterramiento 
monumental que inaugura la actividad ritual en el 
sitio. Gracias a los restos que han llegado a noso-
tros es posible proponer la existencia, por parale-
los con otros lugares púnicos, de un monumento 
funerario turriforme del tipo conocido como Ne-

Fig. 6. Planta y reconstrucción del complejo cultual de época púnica de la Casa del Obispo: estancias sub-
terráneas, monumento funerario y área de rituales (Gener et al. 2014b: fig. 3).
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con datos parciales sobre los núcleos urbanos 
continentales de esta época, la información pro-
cedente de las necrópolis suple en gran medida 
este vacío. Si bien el cementerio de época arcai-
ca apenas si se adivina, a partir de fines del s. 
VII a.C. se constata el uso funerario de la isla de 
Kotinoussa, puesto que la necrópolis se extiende, 
ahora sí, desde el propio barrio de Santa María, en 
el extremo norte de la isla, por toda la actual zona 
de Puerta de Tierra en el istmo (Torres 2010). 

La localización en las islas de una necrópolis 
arcaica es más que probable desde el momento 
en que queda plenamente constatada la existencia 
de un grupo poblacional permanente en Erytheia, 
cuyo alcance real aún hay que valorar, aunque el 
núcleo original debió ser reducido a tenor de los 
vestigios disponibles y de los solares excavados 
en las inmediaciones (Ruiz Mata, Pérez y Gómez 
2014: 85). 

En este sentido, podría defenderse la existen-
cia de una necrópolis aristocrática segregada de 
acuerdo al modelo de las halladas en algunas de 
las colonias de la costa mediterránea andaluza. 
Desde hace tiempo se ha venido planteando la 
existencia de un cementerio arcaico, basándose 
exclusivamente en la existencia de una serie de 
elementos descontextualizados, muchos de ellos 
de procedencia dudosa (Muñoz 1998). Tampo-
co las construcciones halladas en la calle Ancha 
parecen a priori de naturaleza funeraria. La es-
tructura excavada en el nº 29 del vial se inter-
pretó en un primer momento como una tumba de 
pozo, pero tras su análisis material y contextual 
la función de la misma se ha considerado votiva, 
siempre valorando su probable relación con la 
necrópolis, que muy posiblemente se situara en 
las cercanías (Ruiz Mata, Pérez y Gómez 2014). 
Tampoco queda clara la naturaleza funeraria de 
la edificación en la que se halló a comienzos del 
s. XX la figurilla de Ptah, de la que sólo nos ha 
llegado la descripción de algunos de los testigos 
de su hallazgo (y destrucción) (Ramírez Delgado 
1982: 102-104). Aunque resulta tentador presu-
poner que pudiera tratarse de una cámara fune-
raria como a veces se ha sugerido (Muñoz 1998: 
136-138), no existe ningún argumento sólido 
para sostener tal hipótesis.

A los argumentos esgrimidos tradicionalmente 
hay que sumar ahora el reciente hallazgo de calle 
Hércules, que retrotrae las evidencias funerarias 
al menos a mediados del s. VIII a.C. (Sáez y Beli-
zón 2014), aunque la realidad es que hasta finales 
del s. VII-comienzos del VI a.C. no se consta-
tan los primeros testimonios inequívocos de la 

te haya que relacionar con cultos de tipo ctóni-
co. Estos rituales tienen lugar directamente sobre 
la arena, destacando la quema de perfumes y la 
realización de pequeños banquetes, con una im-
portante presencia del pescado, que se presenta 
cocinado en lopas o chytraes (Gener et al. 2014b: 
144-145).

Analizado el conjunto en su contexto histórico-
arqueológico, son varios los aspectos a destacar. En 
primer lugar, la posición del propio enterramiento, 
en un lugar apartado de la necrópolis –que ya se 
ha trasladado a Kotinoussa (Perdigones, Muñoz y 
Pisano 1990; por último, Torres 2010)– y preemi-
nente desde el punto de vista de la paleogeografía 
de las islas. El segundo lugar, el rito empleado. En 
un contexto en el que domina la incineración, se 
emplea por primera vez la inhumación como pre-
ludio del cambio que no tardará en imponerse, ya 
que las tumbas predominantes hasta el momento 
(incineraciones primarias o busta en fosas simples 
excavadas en el terreno) van a ser sustituidas en la 
siguiente centuria por estructuras de cistas cons-
truidas con sillares. Una trasposición al resto de la 
población de las características principales de esta 
nueva forma de enterrarse (¿quizás de las élites?) 
que no tardará en reflejarse en los cementerios.

Estas evidencias, a su vez, nos llevan a plan-
tearnos la naturaleza del personaje enterrado y los 
méritos que le llevaron a convertirse en un refe-
rente para los gadiritas. Resulta muy tentador, ana-
lizado el contexto histórico, suponer que tuviera 
una actuación destacada en la defensa de la ciudad 
frente a presumibles peligros exteriores –aquellos 
que terminan con el asentamiento del Teatro Có-
mico–, incluso que fuera el caudillo que materiali-
zó el traslado de la población desde el antiguo nú-
cleo de Erytheia hasta el (supuesto) nuevo empla-
zamiento situado al norte de Kotinoussa (Niveau 
de Villedary 2014). 

En cualquier caso, de lo que no cabe duda es 
que resulta el símbolo perfecto que encarna el 
paso de una época a otra, la paulatina disolución 
de las viejas estructuras de Época Arcaica y la re-
afirmación de las nuevas identidades ciudadanas 
occidentales del que hemos denominado Periodo 
Clásico Urbano.

5. Las evidencias funerarias de la Etapa  
Clásica Urbana. Hacia la definición de una 
nueva identidad ciudadana

Aunque desconocemos la ubicación y naturaleza 
del hábitat post-colonial insular y sólo contamos 
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ños comerciantes, que se habrían asentado desde 
un primer momento en la ciudad situada en tierra 
firme, en estrecha convivencia con la población 
local.

En cualquier caso, la realidad es que a partir 
de finales del VII-principios del VI a.C. comien-
zan a documentarse tumbas con características 
muy similares en cuanto a la tipología, el ritual 
desarrollado y los elementos de ajuar (Torres 
2010) que se distribuyen por buena parte de Ko-
tinoussa, circunstancia reseñable toda vez que la 
densidad de ocupación del espacio funerario es 
relativamente baja aún. Junto a esto, es conve-
niente recalcar, por una parte, el hecho de que los 
enterramientos aparezcan en un gran porcentaje 
formando agrupaciones evidentes y, por otra, la 
continuidad del espacio funerario en el tiempo, 
en el que se van superponiendo las distintas ne-
crópolis hasta época tardoantigua. 

La isonomía de los enterramientos, la agrupa-
ción de los mismos en conjuntos más o menos 
aislados (¿panteones familiares?) y la baja den-
sidad de ocupación en relación con la amplitud 
de la totalidad del espacio funerario disponible 
caracterizarán también a la necrópolis de la si-
guiente centuria que, sin embargo, rompe con la 
tradición anterior al imponerse de forma genera-
lizada el rito de la inhumación y el nuevo mode-
lo de tumba de cista construida con sillares de 
piedra local (Muñoz 1983-84), mal llamadas hi-
pogéicas en la literatura local. En este momento 
desaparecen por completo los ajuares cerámicos, 
que a partir de ahora se limitan a alguna pieza de 
joyería y otros elementos de adorno personal o 
amuletos.

A nuestro juicio, la lectura de estas evidencias 
debe ser acometida, al menos, desde una doble 
perspectiva. En primer lugar en clave espacial, ya 
que la documentación de una necrópolis de los 
ss. V-IV a.C., es decir, posterior al abandono del 
núcleo de habitación arcaico, permite inferir la 
continuidad del núcleo poblacional insular a pe-
sar de no conocer con certeza el lugar exacto al 
que se trasladó. Una ciudad que tampoco hubo 
de tener unas dimensiones mucho mayores que 
la primera, como se deduce tanto de los testimo-
nios escritos (Estrabón, 3, 5, 3) como de las pro-
pias evidencias materiales (Niveau de Villedary 
2014). Y, por otra parte, en clave social, puesto 
que la progresiva multiplicación del número de 
enterramientos y la homogeneización de los mis-
mos responde, como se ha visto en otros cemen-
terios, a la aparición de necrópolis ciudadanas, 
en las que los enterramientos aumentan de forma 

existencia de una necrópolis propiamente dicha. 
Se trata, salvo alguna excepción de cremaciones 
secundarias depositadas en urnas (Alarcón 2010: 
104-106), de incineraciones tipo bustum, simples 
o con canal central, estas últimas más antiguas. 
No podemos asegurar a ciencia cierta si la cos-
tumbre de utilizar de forma generalizada como 
pira la misma fosa donde luego se depositan los 
restos del difunto continúa una tradición anterior, 
como podría desprenderse de las informaciones 
más recientes (calle Hércules). En todo caso, nos 
parece arriesgado, ante un único ejemplo, hacer 
propuestas generalistas sobre la naturaleza de la 
necrópolis arcaica de Gadir. Si esta forma de en-
terramiento convivió en las islas gaditanas en los 
momentos más antiguos con otras, es un hecho 
que deberá ser contrastado mediante futuros ha-
llazgos, hoy poco más se puede hacer que propo-
ner de forma hipotética la posible existencia de 
varias necrópolis.

Sin embargo, si volvemos la vista a la necró-
polis continental de Las Cumbres, situada junto 
al asentamiento del Castillo de Doña Blanca, y la 
valoramos desde una nueva perspectiva –la que 
nos ha dado el cambio de paradigma interpretati-
vo del último decenio, sobrevenido a raíz de los 
hallazgos de Huelva, de los niveles arcaicos de 
Gadir y del resto de testimonios de cronología 
temprana y la revisión al alza de la cronología 
inicial de la colonización en el Extremo Occi-
dente– quizás debamos interpretarla no ya como 
una necrópolis indígena rápidamente orientaliza-
da (Ruiz Mata y Pérez 1989: 293), sino como un 
cementerio mixto o híbrido que surge de forma 
paralela al asentamiento continental para dar mo-
rada final a todos sus habitantes. El asunto estaría 
en determinar si entre los individuos sepultados 
se puede diferenciar a los orientales sensu stricto 
de las poblaciones locales, o si podría considera-
se ya el cementerio de una población fruto de un 
rápido y temprano proceso de hibridación. Desde 
esta óptica se podría explicar la conjunción de 
elementos autóctonos (como la cubierta tumular 
y algunos materiales) y orientales (rituales aso-
ciados, cultura material, etc.).

Actualmente se acepta que la falta de homoge-
neidad tipológica y ritual de los enterramientos 
fenicios no responde a factores geográficos y ni 
tan siquiera étnicos o culturales, sino a diferen-
cias de tipo social (Aubet 2010: 154-155). Las 
Cumbres, igual que la necrópolis fenicia de Tiro 
Al-Bass, no sería sino el cementerio donde se 
entierran esos segmentos sociales más modestos 
formado por hombres libres, artesanos y peque-
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s. V a.C. (Niveau de Villedary 2009: 188-190) 
(Fig. 7).

En el paisaje funerario descrito, caracterizado 
por la presencia de conjuntos estructurales for-
mados por varios enterramientos que se dispo-
nen en la misma fosa funeraria, adosados unos a 
otros y que se han interpretado como panteones 
familiares, destacan las tumbas que contenían 
los sarcófagos antropoides sidonios (Fig. 8). En 
Oriente, de donde son originarios, se trata de fé-
retros destinados en exclusiva a los miembros de 
la realeza, lo que ha dado pie a hipotetizar sobre 
la posibilidad de la implantación de una monar-
quía en Gadir a semejanza de la metropolitana, 
aunque sin una base sólida. 

En los ejemplares hallados en Gadir se debie-
ron enterrar personajes locales destacados, bien 
herederos directos de la vieja aristocracia tiria 
o con más probabilidades pertenecientes a la 
oligarquía ciudadana forjada en Occidente (Al-
magro-Gorbea et al. 2010: 386-387). Con todo, 
estos contenedores funerarios no debieron cons-
tituir mercancías al uso, sino que posiblemente 
formaron parte de un comercio o intercambio de 
dones al más alto nivel (¿entre Estados y/o digna-
tarios?). Se ha propuesto que fuesen “encargos” 
concretos hechos a los talleres orientales (¿rea-

exponencial cuantitativa –en relación al creci-
miento demográfico de la población en términos 
absolutos– y cualitativamente –en tanto en cuan-
to que se amplía el número de individuos que 
adquiere el derecho a enterrarse en ellas (Ferrer 
2010: 83)–; un fenómeno que se ha asociado con 
el proceso de génesis y consolidación de estruc-
turas cívicas-ciudadanas propias en las antiguas 
colonias fenicias (López Castro 2003: 80), que en 
relación con Gadir, no obstante, habría que ma-
tizar, puesto que no cabe dudar de la naturaleza 
urbana del asentamiento desde su origen (Padilla 
2014: 16).

También los rituales practicados tanto en el 
momento de la muerte, como durante el cierre 
de la tumba y la clausura definitiva del espacio 
funerario, presentan una continuidad que es po-
sible rastrear en el tiempo desde las evidencias 
arcaicas de calle Hércules y de los enterramientos 
de los ss. VII-VI a.C. A este respecto destaca un 
conjunto excavado en la misma fosa funeraria, 
formado por dos tumbas de cista conectadas a un 
pozo, en el que se documentaron restos de ban-
quetes, hogueras rituales, ofrendas de animales 
y libaciones y que por la presencia de ánforas y 
vasos griegos pudo ser fechado a comienzos del 

Fig. 8. Sarcófagos antropoides sidonios (Fotogra-
fía: Museo de Cádiz).

Fig. 7. Conjunto estructural funerario del s. V a.C. 
–Cuarteles de Varela, 1999– (Fotografía: Francisco 

J. Blanco).
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Sin entrar a valorar esta hipótesis, éste sería el 
momento en que se monumentalizarían los tem-
plos tradicionales como muestra el célebre capi-
tel protoeólico relacionado con el Kronion, cuya 
datación ha sido rebajada recientemente hasta los 
ss. VI-V a.C. (Marín Ceballos y Jiménez Flores 
2011a: 218). Fecha que coincide con la intensifi-
cación de los cultos en torno al vecino santuario 
de Astarté, de cuyo entorno se han recuperado 
un importante lote de terracotas y otros objetos 
litúrgicos con una amplia cronología que se ini-
cia en el s. VII a.C. (Maya et al. 2014: 165-167). 
Testimonio de lo anterior sería la constatación de 
un taller local de fabricación de terracotas para el 
culto, fechado inicialmente en el s. V a.C. aun-
que la opinión generalizada es que la producción 
debe retrasarse hasta los ss. IV-III a.C. (Marín 
Ceballos y Belén 2011: 203-204).

A los tres templos clásicos citados por las 
fuentes (Herakleion, Kronion y santuario de As-
tarté) se ha sumado en los últimos años la eviden-
cia del complejo cultual subterráneo que se exca-
va junto al enterramiento de la Casa del Obispo 
(Gener et al. 2014b: 140), donde se desarrolla un 
culto de tipo ctónico que a partir del s. II a.C. 
adquiere connotaciones salutíferas (Gener et al. 
2014b: 144 y 149), de lo que se ha inferido un 
posible culto a Asklepios (¿quizás sustituyendo a 
Eshmun?) (Gener et al. 2014b: 150).

Las acciones cultuales no se reducen a las 
practicadas en los templos. Son múltiples los ves-
tigios que han llegado a nosotros sobre la existen-
cia de pequeños lugares de culto, normalmente 
situados a cielo abierto, sin estructuras edilicias 
destacadas. Sólo a partir de momentos más re-
cientes se documentan pavimentos y muretes que 
hemos interpretado como altares al aire libre (Ni-
veau de Villedary 2009: 54 y 59). 

Entre las evidencias más antiguas podemos 
situar la actividad ritual desarrollada en torno al 
enterramiento y complejo cultual de la Casa del 
Obispo, con presencia de ofrendas de distinta na-
turaleza destacando la presentación de alimentos 
cocinados, libaciones y ofertas de incienso y olor 
(Gener et al. 2014b: 144-146). En otras ocasio-
nes se realizan ofrendas luminosas como en el 
conjunto recuperado durante las excavaciones de 
un solar muy cercano al taller de terracotas an-
teriormente citado, formado por una lucerna de 
doble mecha colocada sobre un pequeño soporte 
y acompañada por una urna rellena de arena de 
playa muy limpia (Niveau de Villedary 2009, 54; 
fig. 16 y fig. 17). En ambos ejemplos las ofren-
das se depositan directamente sobre el estrato de 

les?) por parte de determinados individuos que 
en vida ostentaron altas dignidades civiles y/o 
religiosas; no obstante, el hecho de que las tum-
bas en sí no difieran del resto de enterramientos 
contemporáneos, puesto que se depositaron en el 
interior de cistas de sillería –el masculino incluso 
formando parte de un grupo de tres sepulturas–, 
con ajuares en sintonía con la media y sin nin-
gún tipo de superestructura visible al exterior –es 
decir, sin voluntad expresa de permanecer en la 
memoria “cívica” de la comunidad– nos inclina 
a pensar que no se trata de enterramientos “pú-
blicos” al estilo del personaje enterrado en la se-
pultura monumental de la Casa del Obispo, sino 
de tumbas de una élite comercial enriquecida en 
Occidente, en una exhibición del posicionamien-
to económico, y por ende social, adquirido. 

En cualquier caso, la presencia excepcional de 
los sarcófagos sidonios en Gadir no haría sino re-
calcar la riqueza y dinamismo alcanzados por la 
antigua fundación tiria durante el s. V a.C., cuya 
oligarquía gozaría de la capacidad económica y 
la posición social suficiente para procurarse estos 
objetos de lujo a través de una red de intercam-
bio elitista a nivel mediterráneo que le permitiría 
emular, en la lejanía, a la propia monarquía orien-
tal, al menos en el momento de la muerte.

6. El territorio insular de Gadir como centro 
sacralizado del poder 

Algunos autores han propuesto que el territorio 
insular tuviera desde su origen un carácter emi-
nentemente “sagrado”, como expresión simbó-
lica de la ciudad (Ruiz Mata 1999, 283, 287 y 
311). A esta circunstancia no fueron ajenos los 
escritores griegos que visitan y describen Gadir, 
que se hacen eco de la atmósfera religiosa que 
impregna la ciudad (Philostr. VA, IV, 47 y V, 4; 
Gener et al. 2014b: 123). De acuerdo con esta 
idea, mientras que en las islas las actividades 
predominantes serían las de carácter religioso, el 
grueso de la población se asentaría en los núcleos 
urbanos continentales, donde también residiría el 
poder político/administrativo (Ruiz Mata, Pérez 
y Gómez 2014: 83), situación que se perpetua-
ría en el tiempo. A favor de esta hipótesis se po-
dría aducir lo reducido de las dimensiones de la 
ciudad post-colonial emplazada en Kotinoussa, 
ubicada, por ende, en un terreno pobre desde el 
punto de vista productivo y, en contraposición, 
la relativa riqueza de las evidencias religiosas y 
cultuales de las islas.
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y en la supuesta supremacía “moral” de Gadir, 
que le permitiría ostentar un liderazgo al frente 
de la Liga Púnico-Gaditana, que hoy se pone en 
duda (Ferrer 2011: 204). 

Por el contrario, se propugna una alianza des-
igual entre Gadir y Cartago, plasmada en los 
tratados concluidos con Roma y que desembo-
caría durante la siguiente centuria en el crecien-
te interés de la potencia centromediterránea por 
los territorios occidentales, hasta el momento 
fuera de su ámbito de interés directo. La rea-
lidad es que, como en su momento percibieron 
los propios escritores griegos, el poblamiento se 
articularía en ciudades-estado (poleis) totalmen-
te independientes, que según las circunstancias 
concretas pudieron –o no– unificar sus fuerzas 
(Ferrer 2011: 205).

En suma, aunque hemos intentado aproximar-
nos de forma global a la evolución histórica de 
la ciudad de Gadir en estos momentos de tran-
sición entre el agotamiento de la sociedad co-
lonial y el triunfo definitivo del modelo cívico, 
son muchos los aspectos que han quedado sin 
tratar o que se han tocado de manera tangencial 
en este trabajo, entre otros los relativos a las ins-
tituciones y formas de gobierno o a las relacio-
nes (cambiantes) con Cartago. Tampoco se ha 
ahondado en la integración de las poblaciones 
indígenas, ni de los sucesivos aportes y oleadas 
migratorias y el origen diverso de éstas (Ferrer y 
Álvarez 2009: 208), que a la postre conducirían 
a la formación de una nueva sociedad híbrida, 
o incluso a la propia manera en que esta reali-
dad se traduce en términos de auto-conciencia 
étnica y/o identitaria (desde un punto de vista 
tanto horizontal, como vertical, y de las relacio-
nes de género); en definitiva, nos enfrentamos a 
toda una serie de líneas de investigación apenas 
esbozadas que constituyen todo un reto para el 
futuro.

arena dunar sin más ceremonias, manifestando 
la práctica habitual de una piedad popular cuyos 
testimonios se diseminan por un amplio espacio 
y que quizás sean el reflejo de la aludida “sacra-
lidad” de la isla.

7. Recapitulación y síntesis. La reafirmación 
de la identidad ciudadana de Gadir en Época 
Clásica y la (cuestionada) hegemonía gadirita

En definitiva, el nuevo orden generado no es sino 
la cristalización, como otro autores han señalado 
(López Castro 2003), de un proceso iniciado en 
momentos anteriores y que apenas si hemos bos-
quejado en estas líneas. 

Generalmente, la tradición historiográfica ha 
prestado más atención a los momentos iniciales 
de la colonización fenicia y a los procesos de 
interacción e integración entre las comunidades 
indígenas y las poblaciones orientales. Esto ha 
provocado que el análisis de las fases posterio-
res esté aún en un estadio muy inicial, por lo tan-
to se trata de un primer intento de síntesis de la 
evolución histórica de la ciudad de Gadir (antes 
Muñoz 1995-96, desde una óptica estrictamente 
arqueológica y Frutos y Muñoz 2004) y de la 
consolidación de lo que se ha venido a llamar el 
modelo urbano. 

En cuanto al papel hegemónico de Gadir al 
frente del resto de ciudades fenicias occiden-
tales planteado hace un par de décadas por O. 
Arteaga (1994), hoy no queda tan claro. Dicho 
modelo teórico se fundamentaba en la suposi-
ción de la existencia de una conciencia iden-
titaria común fenicia occidental –basada en el 
origen tirio de todas ellas y manifestada en la 
pervivencia del culto a los dioses tutelares de la 
metrópolis en el territorio colonial (López Cas-
tro 2004)– en contraposición a la cartaginesa, 
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